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Ricardo Cavolo ilustra la obra más importante de la literatura en castellano. 
 

Don Quijote de la Mancha se encuentra entre los libros más leídos a lo largo de la historia. 
Se considera modelo y origen de la novela moderna: una historia coral y, sin duda, de las 
más influyentes de la narrativa europea. 

En esta edición, la adaptación del texto corre a cargo del escritor Javier Sáez de Ibarra, 
que ha reinterpretado los 52 capítulos que componen la obra en un lenguaje moderno, 
sustituyendo ciertas expresiones en desuso, pero manteniéndose fiel al espíritu del original 
cervantino. 

La estructura de los capítulos está compuesta por una doble página de texto, intervenida 
con su particular y reconocible estilo por el ilustrador Ricardo Cavolo con pequeños 
recursos gráficos, y por una segunda doble ocupada en su totalidad por una ilustración con 
varias escenas, a modo de resumen de los hechos principales acaecidos en dicho capítulo. 
Tal vez la versión más original que se ha hecho hasta ahora el clásico universal. 



 
 

  

 

Unas palabras para ambos, lectores desconocidos. A ti, en primer lugar; a usted, a 
continuación. 

Miguel de Cervantes publica El ingenioso hidalgo Don Quijote de la Mancha, primera 
parte de su novela, en 1605. El libro que te presento es su edición resumida por capítulos. 
Algunas partes no se incluyen, como la dedicatoria al Duque de Béjar, el prólogo o los 
poemas de inicio y final; obviamente, se reducen diálogos, detalles o reflexiones de la obra; 
sin embargo, es completamente fiel a su argumento, de manera que puedes seguir la 
historia íntegra. 

No encontrarás aquí el estilo de Cervantes: equilibrado, de largas explicaciones, concreto y 
sin temor a la reiteración. Un ejemplo de un pasaje al que he dado una redacción más ágil: 
«Pero, acordándose que el valeroso Amadís, no sólo se había contentado con llamarse 
Amadís a secas, sino que añadió el nombre de su reino y patria, por hacerla famosa, y se 
llamó Amadís de Gaula, así quiso, como buen caballero, añadir al suyo el nombre de la 
suya y llamarse don Quijote de la Mancha». 

Mi objetivo ha sido facilitarte al máximo la lectura de este libro único. Para ello, evito el 
vocabulario en desuso y traduzco algunos términos. Por ejemplo, se dice que don Quijote 
comía «una olla con más vaca que carnero» y vestía «sayo de velarte»; aun entendiendo las 
palabras, no nos dicen nada, salvo que comprendamos que su dieta y vestuario indican una 
posición desahogada, pero sin lujos. Me he tomado la libertad de cambiar el título de 
algunos capítulos para ajustarlos a su contenido. También aclaro qué son un batán o una 
bacía. He mantenido, o con mínimos cambios, las expresiones más conocidas: «el trabajo y 
peso de las armas no se pueden llevar sin el gobierno de las tripas», «yo valgo por cien 
(ciento)», o la frase hecha «las espadas en alto», atribuida a Cervantes aunque no aparece 
así literalmente. Y, por supuesto, las poéticas como estas de Marcela para referirse a sí 
misma: «el fuego apartado» o «una espada que prefiere quedar lejos». 

Espero que disfrutes de esta obra excepcional. Reirás con sus muchos momentos de humor, 
rudos o irónicos. Don Quijote con su imaginación, sus disparates y su ingenuidad 
bondadosa te inspirará. Es, además, una novela llena de sorpresas; uno nunca imagina 
qué va a pasar, qué habrá urdido Cervantes para el desenlace de cada aventura ni cómo 
actuarán los personajes.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

  

El libro que uno cree leer, se pierde y reaparece; don Quijote y Sancho son contrapuestos y 
complementarios, se quieren, se pelean, se necesitan; en su camino, topan con tipos 
curiosos, otros divertidos, hay canallas y generosos, quien sufre y quien ama, quien se 
aprovecha y quien necesita ayuda… Muchas situaciones dan que pensar: ¿Acaso no 
vivimos entre la realidad y lo que ponen en ella nuestros deseos e ilusiones? ¿No ocurre 
esto, de modo particular, cuando nos enamoramos? ¿Debo meterme donde no me llaman 
para evitar un mal? ¿Cómo ser fiel a mí mismo?  

Una vez vista esta adaptación –¡o sin acabar de hacerlo!–, espero que te decidas a leer el 
original. Ojalá lo que he escrito te entusiasme y anime a conocerlo. 

Me dirijo ahora a usted que discrepa y, quizás, se escandaliza porque considera 
reprensible cualquier adaptación al castellano lo que en castellano fue escrito. La palabra 
tiene su valor y no cabe alternativa a la obra genuina de don Miguel de Cervantes. Así 
que, quienes tienen esta lengua como materna, deberán hacer el esfuerzo que sea 
necesario para leer el texto auténtico. 

Para mi versión atiendo a la edición anotada de Alberto Blecua (editorial Espasa) y, en 
algún pasaje, la de Martín de Riquer (editorial Planeta). Gracias a ellas he sabido que don 
Quijote reprende a un cabrero por decir cris y éstil, vulgarismos de «eclipse» y «estéril», que 
traduzco por «eclise» y «esméril», más cercanos al habla actual. Con ello, entendemos el 
cuidado de nuestro caballero por el lenguaje. En otro lugar, admite que Dulcinea no 
pertenece a una gran familia: «los Rebellas y Villanovas de Valencia, Palafoxes, Nuzas, 
Rocabertis, Corellas, Lunas, Alagones, Urreas, Foces y Urreas de Aragón…»; y declara: «es 
de los del Toboso de la Mancha, linaje, aunque moderno, tal, que puede dar generoso 
principio a las más ilustres familias de los venideros siglos». Vemos que lo esencial es la 
admiración por su dama, no la lista de apellidos, que yo puedo sustituir por «los Alba, los 
Medina-Sidonia o los Ahumada». 

 

 

 

 



 
 

  

 

 

Resulta indiscutible: nada sustituye a la lectura de la novela de Cervantes; ahora bien, 
mantengo que mi adaptación es también El Quijote. Porque lo que esta obra significa se 
origina a partir del texto literal, pero su sentido no consiste en él. Aunque se narrara en 
otros términos la lucha del caballero con los molinos que ve gigantes, nos interesa ese 
momento icónico con toda la fuerza del valor, el ansia de justicia, y la locura que contienen; 
y su posibilidad de que la escena se relacione con otras situaciones. El Quijote es un 
clásico por la apertura a la inteligencia y la sensibilidad que provoca y las nuevas lecturas 
que permite. Un elemento de cultura consiste, ante todo, en las posibilidades de su disfrute 
y su uso. Sin esa operatividad que lo trasciende, el dato es solo erudición, valiosa, aunque 
insuficiente. 

El conocimiento que necesitamos es el que nos permite continuar reflexionando, por 
contraposición, con coherencia, por analogía, etc. y, desde ahí, iluminar más y más 
aspectos de nuestra vida (Gadamer habla de la aplicación que haremos cuando 
interpretamos un texto). El Quijote no es exclusivamente el texto cervantino; sino, más que 
nada, el valor que atesora para una comunidad. Borges alude a ello en «La supersticiosa 
ética del lector». Aunque no se puede alterar una sola palabra de Góngora, «el Quijote 
gana póstumas batallas contra sus traductores y sobrevive a toda descuidada versión». Y 
afirma: «la pasión del tema tratado manda en el escritor, y eso es todo. La asperidad de 
una frase le es tan indiferente a la genuina literatura como su suavidad». Conocer El 
Quijote no es recordar su literalidad, sino hacerse cargo de lo que aporta. Convencido de 
ello es por lo que me embarqué, feliz y temblando, en esta tarea. 

Ricardo Cavolo no solo suma al texto unas ilustraciones de una riqueza impresionante; 
propone imágenes que son otras tantas adaptaciones de El Quijote; encantan y despiertan 
el pensamiento, plantean acertijos, dialogan y se vinculan con la cultura actual (los juegos 
de ordenador, Disney, los Simpson) y la clásica (Botticelli, Chagall, Picasso), liberan la 
imaginación para asociaciones imprevistas. El texto y los dibujos son nuevas maneras de 
acceder a la obra maestra de Cervantes que, así, permanece viva entre nosotros. 

Javier Sáez de Ibarra 



 
 

  

 

 

 

  



 
 

  

  

  
 

 

 



 
 

  

Ricardo Cavolo es uno de los artistas españoles más 
internacionales. Ha expuesto en galerías de Madrid, Londres, 
París, Nueva York, Montreal, Oporto y Milán. Ha trabajado en 
varias campañas publicitarias y para marcas como Gucci, 
Apple, Zara, Starbucks, Alexander McQueen, Bally y Nike. 
Para Lunwerg también ha publicado los clásicos Romancero 
gitano (2022) y Poeta en Nueva York (2023), ambos de 
Federico García Lorca. 
 
 

 

Javier Sáez de Ibarra es profesor de Lengua y Literatura de 
Secundaria y autor de varios libros de cuentos, un poemario y 
una novela. Además, publica textos de crítica literaria y 
misceláneos en Cuadernos hispanoamericanos, Revista 
PenúltiMa, Quimera, Ínsula, Turia o Zenda, entre otras. 
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